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APUNTES  NECROLÓGICOS  

EL MARQUÉS DE ROCAVERDE 

El día 30 de Agosto último falleció en esta ciudad, á la avanzada 
edad de ochenta y dos arios y rodeado de su amantísima familia, el 
muy ilustre señor D. Juan Manuel de Moyua y Adarraga, inarqués de 
Rocaverde, hombre de grandes merecimientos y prestigios en el país 
bascongado y una de las personalidades guipuzcoanas de mayores sim- 
patías y respetos. 

Perteneciente á la antigua Nobleza guipuzcoana, era el séptimo 
marqués de Rocaverde, título que data de 1693, y nació en Hernani 

en Junio de 1820, quedando huérfano de padre a los siete años de 
edad. 

Trasladado á Francia, hizo brillantes estudios en esta nación her- 
mana, donde fué completada su esmeradísima educación. 

En 1840, en compañía de su amigo el marqués de la Vega de Ar- 
mijo, llevó á cabo un viaje interesante y artístico por Europa. En KO- 
ma se relacionó con los principales artistas, y a su regreso á San Se 
bastián trajo importantes obras de gran valor. 

El año 1848 perteneció al Ayuntamiento de esta ciudad, y desem- 
peñó luego los mas altos cargos en la administración de nuestro país. 

Procurador foral, juntero, diputado general, etc., se celebró siem- 
pre la entereza de su carácter; hombre rectísimo, honrado á carta ca- 
bal y amante de su pueblo. 

Su palabra en los congresos forales representó siempre una garan- 
tía sólida; atendido y respetado por su gran influencia, por la autori- 
dad que inspiraba y por su ilustración por todos reconocida. 
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Fué hombre de arraigadas ideas liberales y durante la última gue- 
rra carlista el último en retirarse de su estancia foral de Tolosa, desde 
donde bajo una verdadera lluvia de balas y con contadas fuerzas de vo- 
luntarios pudo alcanzar, milagrosamente, las avanzadas de San Sebas- 
tián. 

Iniciador de la construcción del puerto de Pasajes y su primer pre- 
sidente, al liquidar esta sociedad fué obsequiado, con general aplau- 
so, con una valiosa alegoría artística en bronce. 

En fin, el marqués de Rocaverde, que ocupara señalado lugar en 
las páginas de la historia del país euskaro, era de las pocas figuras que 
quedaban de otros tiempos. 

Ha muerto como buen cristiano, asistiéndole en sus postreros mo- 
mentos su amigo el virtuoso sacerdote D. Juan Goicoechea, vicario de 
las monjas de Hernani. 

La conducción del cadáver hasta el cementerio, así como los fune- 
les fueron verdaderas manifestaciones de duelo, y en este tomaron par- 
te SS. MM. el rey y la reina, visitando en su nombre á la familia para 
darla el pésame la marquesa de Martorell y el duque de Sotomayor. 

Descanse en paz el ilustre patricio y admitan sus allegados, espe- 

cialmente la marquesa viuda y su hijo, muy querido amigo nuestro, 
el testimonio del sentimiento más sincero. 

MEMORABLE MENSAJE 

La exposición presentada el día 6 del corriente por la Asociación de 
Navieros de Bilbao á S. M. el rey, con motivo de su visita á la invic- 
ta villa, es un documento notabilísimo que, sea cual fuere el resulta- 
do que obtenga, constituirá en todos tiempos un timbre de gloria para 
el país bascongado. 

Dice así: 

«Señor: Al tener la alta honra de ser recibido por V. M., el presi- 
dente de la «Asociación de Navieros de Bilbao», no podía menos de 
aprovechar ocasión tan oportuna para contribuir á que su Augusto 
Rey, en los albores de su Reinado, en contacto con las fuerzas nacio- 


